

[image: cover.jpg]



		
			Para todos los que encuentran en el mar una forma de emoción y de misterio.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Desaparecido

			Tiaret corrió los últimos cien metros cuando advirtió el auto de la policía frente a su casa. Se imaginaba el motivo de la visita y palideció. Sintió que se le cortaba la respiración. Un escalofrío recorrió su cuerpo. El corazón le latía temeroso. Su hijo era inocente. Ella lo sabía.

			Se abrió paso entre los oficiales, empujando con su bolso. La puerta de su casa se hallaba abierta. En la pequeña sala de estar, Marco respondía las preguntas que le realizaba una mujer. Tiaret se interpuso entre ellos y le pidió que se retirase de su casa. No soportaba que su hijo fuese interrogado.

			La mujer se presentó como oficial de la comisaría. Le explicó que necesitaba hacerle unas preguntas a Marco sobre el hecho ocurrido los días anteriores, donde un adolescente había desaparecido.

			Con un gesto de mano, Tiaret le indicó a su hijo que se alejase.

			Marco se levantó del sillón y se dirigió hacia la cocina mientras ellas hablaban. La oficial intentó seguirlo, pero Tiaret la detuvo argumentando que no respondería ninguna pregunta sin la presencia de un abogado de menores.

			—Señora, necesitamos que Marco nos cuente lo sucedido el día que Damián desapareció. Es mejor para su hijo que tengamos esta charla en su casa, de lo contrario, será en el juzgado —informó. 

			—De ninguna manera —respondió—. Marco dijo todo lo que sabía el día que se realizó la denuncia, lo siento —le dijo, ya en el jardín de entrada.

			La oficial se dirigió hacia el patrullero con frustración y partió. Tiaret la observó alejarse. Luego, caminó hacia una silla y se desplomó llorando. Marco se sentó frente a ella y la abrazó.

			—¡Te juro, mamá, que no hice nada! —dijo angustiado—. ¡Ninguno de mis amigos hizo nada! No sabemos cómo desapareció Damián.

			Ella se limpió las lágrimas con la mano. Creía en su hijo. Sabía que era incapaz de lastimar a nadie. Sin embargo, no podía decir lo mismo de sus amigos. 

			Miró con firmeza a Marco y le dijo:

			—Esta locura no acabará hasta que Damián aparezca —luego de una pausa, agregó—: vivo o muerto. Si alguno de tus amigos está mintiendo, deberás delatarlo.

			Marco se agarró la cabeza y se frotó el cabello, nervioso.

			—¡Mamá, no sabemos qué pasó! Estábamos buceando en el barco hundido, ¡el Príncipe de Asturias! Sólo sentimos que una corriente ingresó y nos separó. Después, todos salimos a la superficie, menos Damián.

			—Lo han buscado hasta el cansancio. Lo buscaron por aire, por tierra y por mar, ¡no puede habérselo tragado la tierra o el mar sin que lo encuentren! —dijo Tiaret. Luego, agregó—: en poco tiempo desistirán, ¡y Dios sabe cómo terminará esto!

			—¡No puede ser! ¡Imposible! ¡Damián es el mejor buzo entre nosotros! ¡Bucea en apnea! Aun cuando el tanque de oxígeno hubiese fallado, ¡habría aguantado la respiración hasta salir a la superficie! Sabía cómo sobrellevar una emergencia —dijo Marco, desesperado.

			—A menos que la corriente lo haya golpeado contra el barco —acotó su madre, en voz inaudible—. Te lo anticipé, hijo. Me has desobedecido. ¡Otra vez!

			—Él hubiese sabido qué hacer… —respondió con un balbuceo.

			Tiaret se incorporó y tomó su celular para ver si Rodrigo, por fin, le había escrito. <Nunca puedo contar con él>, pensó. <Siempre tiene algo más importante que hacer que ocuparse de su hijo, pero eso se acabó; no podré afrontar esta situación sola>, se dijo para sí.

			Desbloqueó la pantalla y leyó el mensaje que, para su tranquilidad, era de Rodrigo. Le avisaba que se encontraba cruzando en el ferri desde São Sebastião. 

			Tiaret todavía no le había contado el problema en el cual estaba involucrado su hijo. Nerviosa, se dirigió hacia la cocina. Tomó algunas verduras de la heladera y un trozo de filete fresco. Se dispuso a hervir agua en una olla para cocinar el arroz. Acomodó las verduras en la tabla de picar y comenzó a triturarlas con inusitada energía. <Por supuesto, no podrá hacer los planes de paseo que tenía previstos con Marco. Espero que me ayude a buscar un abogado para nuestro hijo>, pensó. <Se quedará en la isla, en un hotel, porque mi casa es pequeña y no hay lugar>. <Y, además ¿de repente quiere pasar más tiempo aquí? ¿Se habrá separado de Ana?, igual no me importa>. 

			Mientras el vapor del caldo producía una nube perfumada, recordó sus días en el Liberty Port Café. En aquel tiempo, Rodrigo era tripulante en un crucero turístico que navegaba la ruta de Río de Janeiro ~ Buenos Aires. Ilhabela era un puerto de parada frecuente. Se habían conocido diecisiete años atrás y desde entonces, sus vidas habían quedado enlazadas por el amor de Marco.

			Sumergida en sus pensamientos, escuchó a lo lejos una conversación. Marco le había abierto la puerta a Félix. Se lavó las manos, se quitó el delantal y fue a su encuentro. Agradeció con un abrazo a su amigo el haber acudido en un momento tan difícil.

			—No sé de qué manera terminará esto, pero estoy muy preocupada —le dijo.

			—Debes conservar la calma por el bien de Marco —dijo Félix. Luego, dirigiéndose a él, agregó—: te ayudaré a reconstruir cada segundo desde los días previos a la excursión. Te esforzarás por recordar cada detalle que nos dé una pista. Todo es importante.

			—Sí, Félix. Pero te repito lo que le dije a mi mamá, nosotros no hicimos nada malo —se defendió.

			—Marco, a partir de este momento, hablarás sólo por ti. El resto de los chicos deberá defenderse por su cuenta —dijo.

			—¡Es lo mismo que le acabo de decir! —acotó Tiaret.

			—Esta pesadilla pasará pronto —le dijo mostrándose convencido. 

			—Eso espero —le respondió, sin estar segura de ello.	

			La comida estaba casi lista y Tiaret lo invitó a cenar. De ese modo, pensó, podrían conversar los tres y encontrar alguna pista sobre el hecho ocurrido.

			Félix tenía la capacidad de darle la seguridad que necesitaba. Podía confiar en él. Compartían su amistad desde siempre. Durante la adolescencia, la relación se había convertido en una confusión de sentimientos y emociones. Tiaret se había enamorado, pero no había sido correspondida. Sin embargo, el destino había tenido otros planes para ambos.

			Tiaret terminó de preparar la cena y Marco puso tres platos en la mesa. Félix buscó en la alacena de la cocina la vajilla. Se sentaron junto a la mesa con un cuaderno y un lápiz para anotar cada recuerdo de los días previos a la desaparición de Damián.

			El trabajo de Félix en el municipio de Ilhabela le proporcionaba contactos con personas influyentes en la isla. A esa altura, ya había hablado con media docena de ellos por la tragedia del joven desaparecido. Esta situación comprometía a Marco y a sus amigos. Se comenzaría a buscar móviles y acusados. 

			Con paciencia, pero, a su vez, con firmeza, fue deslizando una a una las preguntas que más lo inquietaban:

			—¿Damián tenía diferencias con tus amigos? ¿Estaba peleado con alguno de ellos? —preguntó Félix.

			—No, que yo sepa —respondió pensativo. Luego, agregó—. Vito suele molestarlo, pero es cosa de amigos.

			—¿En qué sentido lo molesta? —preguntó Félix cruzando miradas con Tiaret. 

			—No lo sé. Le decía cosas sobre su familia —respondió.

			Félix anotaba cada detalle en el cuaderno. Esbozó un improvisado gráfico con los nombres Vito, Eloy, Thiago, Julio, Damián. Y también Marco. 

			Tiaret llevó la cena a la mesa. Sirvió los platos y se sentó. 

			Marco y Félix analizaban el caso:

			—Mira la tabla de mareas —le mostró Félix desde su celular —. ¿Ves el cambio de color en el diagrama?

			—Sí —respondió Marco, mientras observaba la indicación de Félix.

			—Es probable que hubiese ingresado una corriente marina producto de la rotación terrestre.

			—¿Una corriente de resaca? —preguntó Marco.

			—No tan superficial, algo más profundo —respondió, con preocupación.

			Félix se arrepintió al instante. Sintió que debería haber sido más cauteloso con el comentario. 

			


			


			Mientras tanto, Rodrigo se encontraba cruzando el canal que conectaba las ciudades de São Sebastião e Ilhabela. Miró su reloj y calculó que le faltaría media hora de viaje. Suspiró y se apoyó en el casco de popa, pensativo. 

			En la nave central de la embarcación viajaban dos filas de automóviles. La mayoría de sus ocupantes permanecía dentro de los vehículos. Sólo algunos turistas se aventuraban a curiosear en la cubierta. En pocos minutos el sol caería sobre el mar. A un lado, se observaban las luces de la ciudad y al otro, las dispersas luminarias de la isla. 

			Tenía previsto llegar a Ilhabela al mediodía para poder organizar su estadía junto a Marco. Pero el avión de Buenos Aires a Río de Janeiro se había retrasado. En cuanto le informaron el cambio de horario de vuelo le había escrito un mensaje a su hijo. Sin embargo, no había recibido respuesta desde entonces. <Es un adolescente>, pensó. Entonces, le escribió a Tiaret diciéndole que estaba en camino. 

			A medida que la embarcación se acercaba al puerto, Rodrigo sentía una ansiedad creciente. Intentó evadir esa sensación, sin lograrlo. <He estado cientos de veces en la isla. No puedo estar nervioso. ¡Qué infantil! ¡Por Dios!>, se dijo. Se negaba a reconocer que esta vez tenía otras expectativas. Quería compartir más días con Marco, interiorizarse en sus estudios, hablar sobre sus proyectos luego de terminar el colegio secundario e incluso saber si tenía novia o le gustaba alguien. De repente, descubrió que estaba ilusionado. 

			La balsa ingresó a la dársena. Los pasajeros esperaron la bajada de la rampa. En primer lugar, descendieron los vehículos, luego los pasajeros a pie. Rodrigo caminó hacia la parada de taxi cercana al departamento hidroviario. Dudó, por un segundo, si dirigirse al pueblo para pasar la noche allí. Desistió al instante. Sentía la necesidad de verlos cuanto antes. Sí, a Marco y a Tiaret. Debía permitirse a sí mismo la oportunidad de pensar en ellos como familia, aun cuando su residencia permanente estuviese en París junto a su novia Ana. Rodrigo cumpliría cuarenta años pronto y su espíritu de marino le reclamaba un puerto.

			Tras serpentear los caminos morro arriba, el taxi se detuvo frente a la humilde vivienda. Pagó la tarifa y se bajó del auto cargando su bolso. El vehículo se puso en marcha dejándolo parado frente a la tranquera de entrada y echando sobre él una gran polvareda de la calle de tierra.

			Cruzó el umbral decidido y golpeó dos veces.

			


			


			Félix le estaba relatando a Marco una historia sobre los orígenes de las competencias a vela cuando escucharon el llamado en la puerta.

			—¿Esperan a alguien? —preguntó.

			Tiaret miró a Marco sobresaltada. Sintió que su cuerpo transpiraba.

			—Rodrigo estaba en camino —dijo—. Pensé que lo veríamos mañana.

			Marco no se movió de la silla. Ella se demoró en levantarse. Félix permaneció en silencio.

			Tiaret se incorporó con lentitud y se dirigió a la puerta. La mano le temblaba cuando la apoyó en el picaporte. Al abrir, sintió una brisa que la hizo tiritar. La noche cerrada no le permitía ver la cara de Rodrigo parado a menos de un metro. Su figura la intimidó.

			—Hola. Pasa, por favor —atinó a decir.

			—Hola, perdón por el horario, es un poco tarde —dijo.

			Rodrigo apenas podía mirar a Tiaret a los ojos. Temía perderse o, ¿tal vez encontrarse? Sin poder explicar por qué, se sentía ante un abismo.

			—Espero no ser inoportuno —agregó.

			—No, no —respondió Tiaret, aunque hubiese preferido responder que sí—, adelante —dijo corriéndose a un costado para darle paso.

			Al ingresar, Rodrigo se adelantó para besarla en la mejilla. Ella le correspondió el gesto un segundo más tarde, lo que generó una extraña descoordinación. 

			—¿Tuviste un buen vuelo? —preguntó por preguntar.

			—Sí, gracias. Por el retraso, no pude reservar el hotel —mintió.

			La excusa no fue convincente para ninguno de los dos. Rodrigo pensó: <No es verdad. Pospuse la reserva con motivos irrelevantes. También podría haberle dicho al taxi que me llevase al pueblo y recorrer los hoteles hasta encontrar lugar. No sé por qué vine esta noche. En el fondo estaba ansioso por verlos>. 

			Tiaret asintió ante la respuesta, apretó los dientes sonriendo y pensó: <qué mal momento para llegar. Acabamos de tener un disgusto. Félix, siempre dispuesto a ayudarnos vino a darnos apoyo. Años procurando evitar el encuentro que está por suceder para no herir susceptibilidades. Bueno, aquí estamos>.

			—Marco, llegó tu padre —anunció en vano porque su hijo lo veía. Luego, dirigiéndose a Félix agregó—: te presento a Rodrigo. Rodrigo, te presento a Félix.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			No eres bienvenido

			Félix y Rodrigo continuaban frente a frente, inmóviles.

			—Hola, Rodrigo —dijo Marco, rompiendo el silencio. Había dejado de llamarlo papá hacía tiempo. 

			—Hola, hijo —respondió pensando si algún día recuperaría el beneficio.

			—Estábamos cenando —dijo Tiaret—. ¿Te sirvo algo? —ofreció por cortesía.

			—No quiero interrumpir —dijo, mirando a Félix. 

			—Demasiado tarde —murmuró Marco entre labios, con una sonrisa entre irónica y divertida.

			Regresaron a la mesa. Rodrigo tomó un lugar junto a Marco. 

			Mientras le servía el plato de comida, Tiaret le preguntó sobre su trabajo en Europa. Sabía que estaba demorando el momento en el cual debería revelarle a Rodrigo lo sucedido. Él se explayó contando las vicisitudes de la navegación en el Mar Mediterráneo. Félix asentía, considerando para sí que no había mar más peligroso y desafiante que el Océano Atlántico. 

			—¿Cómo se encuentra Ana? —dijo, al fin, Tiaret. 

			Rodrigo movió la cabeza. Luego respondió:

			—Bien, es temporada de galas en el teatro. Está ocupada la mayor parte del tiempo.

			De nuevo se produjo un silencio incómodo. Félix atinó a realizarle una pregunta a Rodrigo, pero se arrepintió. Sabía que Tiaret, de un momento a otro, debería traer a la mesa el tema que los preocupaba. Una mirada cómplice entre ellos le dio la fortaleza para comenzar.

			—Te queríamos contar que ha sucedido algo inesperado —dijo, nerviosa.

			—¿Qué sucedió? —preguntó de inmediato, mirando a Marco.

			—Ha desaparecido un chico, un amigo de Marco —dijo sin rodeos Tiaret.

			Rodrigo se apoyó contra el respaldo de la silla y dejó los cubiertos en el plato. Con preocupación, preguntó:

			—¿Cómo es posible? ¿En qué circunstancias?

			—Estábamos buceando, no sabemos muy bien cómo sucedió —le contó Marco, que estrujaba una servilleta de papel entre sus dedos —luego, agregó—: todos pudimos salir a la superficie menos Damián.

			—La guardia marina desistirá de la búsqueda en pocos días —dijo Félix y realizó una pausa—, los buzos profesionales han rastreado el fondo marino de una punta a la otra de la costa este de la isla.

			—Comienza un proceso de investigación donde Marco se encuentra involucrado al igual que sus amigos —se animó a decir Tiaret.

			—¿Cómo fue el momento en el que se separaron, con exactitud? —le preguntó Rodrigo a Marco.

			—Hicimos la inmersión con cuidado, en las coordenadas del barco hundido —comenzó diciendo—. Durante los primeros cinco metros todo estuvo bien. Luego, uno de los chicos se asustó y decidió subir. No tenía mucha experiencia.

			Todos lo escuchaban con atención. Félix estaba atento a cualquier nuevo detalle que pudiera aportarle una pista adicional.

			—¿Y el resto continuó bajando?, ¿cuántos chicos eran? —preguntó Rodrigo.

			—Seguimos sumergiéndonos cuatro chicos. Al llegar a los veinte metros nos alejamos de la soga —dijo Marco y agregó de inmediato—, pero el agua estaba clara y la visibilidad era bastante buena.

			—Marco, me parece que veinte metros es una profundidad considerable —dijo su padre.

			—En la isla estamos acostumbrados a bucear —le respondió en tono de reclamo.

			Las preguntas de Rodrigo ponían a prueba los nervios de Tiaret, que, a esa altura, estaban al límite de lo que ella podía soportar. Se levantó para buscar otra botella de agua fría.

			—Fue entonces cuando ingresó la corriente que nos separó. El agua se volvió turbia y tuve suerte de encontrar la soga de seguridad para volver a la lancha —dijo Marco.

			—¡Dios nos libre y nos guarde! ¡Hijo! —exclamó su madre al persignarse, ante la posibilidad de que él tampoco hubiese podido subir.

			Rodrigo apoyó los codos en la mesa y se tomó la cabeza entre las manos. Apenas había probado la comida y ya no tenía apetito. Había viajado más de nueve mil kilómetros deseando pasar momentos únicos con su hijo y Tiaret. No cabía duda de que eso no era lo que estaba pasando. Suspiró profundo y realizó la pregunta de rigor:

			—¿Ninguno verificó el clima? 

			El rostro de Tiaret se enrojeció. Su mandíbula se tensó y apretó los puños sobre su falda.

			—¿Cómo te atreves? —murmuró. Luego, con firmeza agregó—: acabas de llegar, no sabes nada de nuestra vida cotidiana. Nunca has vivido en la isla, ¿qué puedes saber?

			—Lo siento —respondió—. Lo siento. —Rodrigo hizo una pausa y continuó diciendo en tono solemne—: me quedaré el tiempo que sea necesario hasta que podamos resolverlo.

			Tiaret emitió una risa seca y cortante. <¿Es posible la desfachatez de creer que viene a salvarnos de la desgracia? Cuanto más viejo, más arrogante se vuelve>, pensó.

			—Te agradecemos, pero no hace falta —le respondió—. Félix trabaja en el municipio y nos ayudará —agregó con zaña.

			—Bueno, creo que es mejor que ustedes descansen —dijo Félix y dirigiéndose a Rodrigo le dijo—: te llevo al pueblo, ¿en qué hotel te quedas?

			—Sí, me parece bien —asintió—. No tuve tiempo de hacer una reserva.

			—Vamos, te recomendaré algunos —dijo Félix al levantarse de la mesa ayudando a recoger los platos.

			Rodrigo intentó colaborar con torpeza. Se sentía un extraño, fuera de escena. 

			Se despidieron para dejar que Marco y Tiaret descansasen, en la medida de lo posible.

			


			


			Una vez en la camioneta de Félix, se encaminaron hacia el pueblo. Los caminos sinuosos que descendían del morro estaban en mal estado. Rodrigo se sostenía del marco de la puerta, no sabía si Félix estaba conduciendo mal, a propósito. No pronunciaron palabra hasta que, luego de diez minutos y en una frenada abrupta, se detuvo el vehículo. 

			—Aquí siempre hay plazas disponibles —dijo con frialdad Félix, indicando a Rodrigo que habían llegado a destino. Luego, agregó—: si no es de tu agrado, por la mañana podrás elegir otro lugar.

			Rodrigo hizo caso omiso al último comentario y le respondió:

			—Te agradezco que me hayas acercado al hotel —dijo con sinceridad. Realizó una pausa antes de continuar—. ¿Tenés algún dato adicional que deba saber?

			Félix, que continuaba con las manos sobre el volante, esperando que Rodrigo se bajase, se giró para mirarlo de frente: 

			—No te conozco y no eres bienvenido, por lo menos de mi parte —dijo a secas—. Marco correrá una regata durante las próximas semanas y ha desaparecido uno de sus tripulantes, es un problema grave.

			Rodrigo se bajó de la camioneta sin hacer comentarios. Estuvo a punto de mandarlo al diablo. <¿Quién se cree este tipo? ¿Acaso es el novio de Tiaret?, pues que se vaya enterando de que soy el padre de Marco>. 

			


			


			Tras despedir a Rodrigo y a Félix, Tiaret regresó a la cocina. Su hijo seguía sentado a la mesa mirando su teléfono. 

			—Marco, si realmente crees que Damián pudo haber salido a tiempo, te pido por favor que recuerdes cada lugar donde estuvieron y cada charla que tuvieron entre ustedes. Todo podría ser una pista para la policía —dijo Tiaret.

			—Sí, mamá. Los chicos en el grupo me están diciendo que Eloy fue con su papá a la comisaría y les mostraron fotos del campamento donde estábamos. 

			Tiaret se sentó junto a él. Se acercó para que le mostrase la conversación en su celular. 

			—A Eloy le pareció que había cosas desparramadas que nosotros no habíamos dejamos así cuando salimos a navegar —le contó. 

			—¿Habían dejado comida en las mochilas? —preguntó Tiaret.

			—Sí, teníamos comida. Esa noche hicimos una fogata y cocinamos ahí —dijo. 

			—No sé, hijo —dijo, pasándose la mano por el pelo en un gesto nervioso—, vamos a descansar. Félix dijo que nos ayudará —concluyó, tomándole la mano.

			—Rodrigo también —dijo burlándose—. ¿Viste cómo te miraba? 

			—¡Por favor! Lo único que me faltaba. A esta altura de mi vida, lo quiero bien lejos a tu padre —exclamó convencida.

			Marco se fue a su habitación. Ella se quedó en la soledad de su pequeña cocina, ese lugar seguro, donde todos los problemas eran más lejanos, donde el aire estaba lleno de recuerdos, donde por un instante, sólo por un instante, se encontraba la solución a todos los males.

			Se ruborizó al saber que su hijo había interceptado alguna mirada de Rodrigo hacia ella. <Está viejo, canoso y un poco más morrudo>, pensó. <Sin embargo, le sienta bien la madurez>. De repente, movió la cabeza para espantar los pensamientos.

		

	
		
			CAPÍTULO 3 

			Añoranza

			Cuando la venció el cansancio, apagó la luz y cerró los ojos. Intentó conciliar el sueño. El perfume a lavanda de las sábanas la relajaba. Sin embargo, sus recuerdos se amarraron en el pasado. 

			Se reprochó la ingenuidad de su juventud. Aunque sus afectos más cercanos le habían hecho notar que el oficial de crucero no sería un buen candidato para una chica isleña, ella se había deslumbrado con su elegancia, su buen porte y su conversación con acento argentino. Por aquel entonces, habían vivido un amor intenso y pasional que había terminado junto con el verano. Al llegar el otoño, se encontró sola y embarazada. Su orgullo y determinación habían hecho que criara a Marco sin pedir ayuda. A partir de ese momento, ella había sido la capitana silenciosa de la vida de ambos hasta que una mañana de sol, cuatro años después, una turista curiosa se había sentado en las mesas de su bar La Fazenda y descubrió su secreto.

			Había abierto temprano la cafetería, esperando un buen día de ventas. Por ese entonces, Marco la acompañaba durante las horas que no concurría al jardín de infantes. 

			En un descuido de Tiaret, Marco había salido del local y se había acercado a una clienta. Tiaret se había apresurado a levantarlo en brazos, pidiéndole disculpas a la mujer. En ese instante, al mirarla sintió un déjà vu, <¿de dónde la conozco?>, se preguntó. Al ver a Rodrigo acercándose a ellas, sus dudas se disiparon al instante. Esa mujer era Ana.

			Rodrigo había regresado sin previo aviso y sin saber que el amor fugaz que había vivido con Tiaret les había regalado al pequeño Marco. 

			Incomodidad, dudas, confusión y miedo eran los sentimientos que Tiaret recodaba de aquel extraño encuentro. Hundió la cabeza en la almohada. Sintió el peso de sus decisiones. <¿Y si le hubiese contado desde el primer día?, ¿y si hubiese luchado por el amor de Rodrigo?>. Sus pensamientos la mortificaron. <Quizás todo hubiera sido distinto>.

			En vano intentó deshacerse de sus recuerdos. Su mente volvió a ese día, donde Rodrigo se había marchado junto a Ana. Tiaret los había seguido con la mirada. Su hijo la había observado esperando una sonrisa, ese gesto suyo que le diera seguridad. Tiaret siempre había complacido a su hijo con amor. Un segundo de conexión entre ambos había sido suficiente para hacerlos comprender a los dos que un huracán de sensaciones acababa de atravesarlos. Ya regresaba la calma. 

			Recordó haber dejado a Marco con su amiga unos instantes y haber cruzado la calle de la costanera hasta la orilla del mar. Se había sentado en la arena y se había acurrucado, abrazando sus rodillas. Había anochecido y el crucero aún se encontraba anclado a unas millas de allí. Rodrigo se encontraba a bordo junto a Ana. 

			Desde que había nacido Marco, había enterrado y olvidado a Rodrigo en el fondo de su corazón. Aquel día del encuentro imprevisto, la fortaleza con la que había criado a su hijo se había cristalizado al instante. Por un lado, había sentido el impulso de zambullirse en el agua y nadar con todas sus fuerzas hacia el crucero para confesarle que aún lo amaba. Por otro lado, había sentido una quietud en su alma y una voz interior que le preguntaba <¿en realidad, lo amas o lo necesitas? >. 

			Tiaret se sentó en la cama. No sabía de qué manera detener los recuerdos. De pronto, se le presentaban uno tras otro, como si estuviesen pasando una película de su vida. Se levantó y se acercó a la ventana. La nubosidad espesa indicaba lluvia. Se apoyó en el marco y dejó caer su cabeza contra el vidrio. 

			Otra vez, los recuerdos la llevaron a los días en que habían retomado la rutina, excepto porque Marco ya conocía el rostro de su padre. Desde ese momento, hablaba de él, preguntaba por él y, por supuesto, lo esperaba. Ella, de pronto, se había sentido desbordada por las responsabilidades del bar y de su hijo. 

			Necesitaba serenarse. Caminó hacia la cocina por un vaso de agua. Miró la hora en el celular, era media noche. Pensar en que su hijo estaba involucrado en una desaparición le produjo una puntada en el pecho. Regresó a la cama. No quería despertar a Marco con su deambular nocturno. Volvió a cerrar los ojos y pensó en su padre. Si estuviese vivo esta situación le hubiese causado un gran disgusto. Su padre había sido su norte, su sostén y su alegría. Recordó sus consejos en momentos difíciles, cuando ella le expresaba su preocupación sobre el futuro de Marco:

			—¡Ánimo, hija! —la alentaba siempre—, ese niño será un buen pescador, como todo buen isleño.

			Ella nunca lo contradecía, le asentía con una sonrisa, aunque sabía que ese deseo era del abuelo y no del nieto. 

			En cuanto a la opinión que su padre tenía sobre Rodrigo, le había rogado que se olvidara de ese hombre. Su anhelo era que ella y Félix formaran una familia y criaran juntos a Marco. Recodó una conversación que habían tenido poco tiempo antes de morir:

			—Si tan sólo pudiera solucionar cada una de tus angustias, juro que lo haría —le decía, abrazándola con cariño.

			Había decidido ser madre soltera y un revés del destino había puesto en descubierto su secreto. 

			—Pensar que Marco nunca querría conocer a su padre es ingenuo de tu parte —le había dicho su padre—, ¿cuánto tiempo m
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